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Solemnidad de Todos los Santos 

 
La solemnidad de Todos los Santos es un motivo para la esperanza, puesto que recordamos a 

todos aquellos que son y han sido llamados amigos de Dios. Algunos, reconocidos por la Iglesia, 

y otros, que de forma anónima, viven junto a Dios y gozan de su presencia. Y decimos que es un 

motivo de esperanza porque nos recuerda algo fundamental en nuestra vida: todos estamos 

llamados a la santidad, a esa relación de amistad con Dios, cada día más cercana. Estamos 

llamados a vivir lo que Jesús nos propone en el evangelio a través de las bienaventuranzas, que 

nos descubren que detrás de aquello que vivimos, está el amor de Dios que tiene la última 

palabra. 

La amistad con Dios no es algo improvisado, sino que es una relación que se va fraguando a lo 

largo de nuestra vida. Cuando somos capaces de vivir sabiendo que Dios nos acompaña y tiene 

todo que decir en nuestra vida, o cuando, en nuestra vida diaria, buscamos la presencia de Dios 

y nos dejamos guiar por ella. Estamos llamados a la santidad, y eso no es otra cosa que vivir ya 

aquí, en nuestra vida ordinaria, esa relación de amor que Dios nos ofrece de manera personal, 

movidos por la promesa de que ese amor es más fuerte incluso que la muerte. 

Que el Señor nos ayude a vivir esa relación de amistad que nos lleve a vivir gozando siempre de 

su presencia. 

SOLO UNA COSA TE PIDO 

SEÑOR: HABITAR EN TU 

CASA 

(SALMO 27, 4 

 

 

Primera lectura 



Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a. 6b-7 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra 

desaparecieron, y el mar ya no existe. 

Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, 

preparada como una esposa que se ha adornado para su esposo. 

Y oí una gran voz desde el trono que decía: «He aquí la morada de Dios entre los 

hombres, y morará con ellos, y ellos serán su pueblo, y el "Dios con ellos" será su 

Dios». Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni 

dolor, porque lo primero ha desaparecido. 

Y dijo el que está sentado en el trono: «Mira, hago nuevas todas las cosas. Yo soy el 

Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tenga sed yo le daré de la fuente del agua 

de la vida gratuitamente. El vencedor heredará esto: yo seré Dios para él, y él será para 

mí hijo». 

 

Salmo 

Sal 24, 6. 7b. 17-18. 20-21 R/. A ti, Señor, levanto mi alma 

Recuerda, Señor, que tu ternura 

y tu misericordia son eternas; 

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. R/. 

Ensancha mi corazón oprimido 

y sácame de mis tribulaciones. 

Mira mis trabajos y mis penas 

y perdona todos mis pecados. R/. 

Guarda mi vida y líbrame, 

no quede yo defraudado de haber acudido a ti. 

La inocencia y la rectitud me protegerán, 

porque espero en ti. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 20-21 

Hermanos: 

Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor 

Jesucristo. 

Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, con esa 

energía que posee para sometérselo todo. 



 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 17-27 

Cuando Jesús llegó a Betania, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Betania distaba 

poco de Jerusalén: unos quince estadios; y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a 

María para darles el pésame por su hermano. 

Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se 

quedó en casa. Y dijo Marta a Jesús: 

«Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que 

todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá». 

Jesús le dijo: 

«Tu hermano resucitará». 

Marta respondió: 

«Sé que resucitará en la resurrección en el último día». 

Jesús le dijo: 

«Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el 

que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?». 

Ella le contestó: 

«Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 

mundo». 

 

Reflexión del Evangelio de hoy 

 

Creemos en la vida del mundo futuro 

..."Y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor". El Apocalipsis es el libro de 

nuestra esperanza. Al apóstol San Juan le fue revelado el futuro de los hombres y ese 

futuro es la Vida Eterna en la presencia de Dios. A veces su lectura nos puede parecer 

complicada, incluso nos causa temor pero a poco que leamos con el corazón veremos 

que es una muestra de la Misericordia del Padre: ese "mundo futuro" que recitamos en el 

Credo es un mundo en el que la pena no existe, el llanto ha sido desterrado y la muerte 

vencida por la Cruz de Cristo. 

Vivimos unos momentos muy duros, la pandemia hace que la muerte esté muy presente 

en nuestros días, la pérdida de familiares y amigos oprime nuestra alma y se hace difícil 

comprender qué está pasando. Por eso es necesario confiar plenamente en Dios, recordar 

que es Padre y como tal nos tiene reservado un futuro lleno de gracia y amor tal y como 

nos dice la Lectura de hoy: ..."Yo seré Dios para él, y él será hijo para mi" ¿Hay mayor 

consuelo para nuestro dolor actual? Los que nos han precedido en el tránsito a la vida 



eterna ya lo saben, por eso debemos recordarlos con cariño en el convencimiento de que 

nos aguardan para el reencuentro definitivo en la morada del Padre. 

Recordemos hoy a tantas víctimas de la enfermedad que han fallecido, pidamos a Dios 

por ellos para que tengan vida eterna en comunión con toda la Iglesia. Confiemos en el 

Señor para el que nada es imposible. 

Ciudadanos del Cielo 

San Pablo nos dice en cuatro líneas cómo es el futuro que nos aguarda: cuerpos 

gloriosos a semejanza de Cristo Resucitado, llamados a la Vida Eterna, ciudadanos del 

Cielo. 

Los cristianos debemos vivir con la esperanza por bandera, sabiendo que por muy mal 

que lo podamos pasar, por muy negras que sean las circunstancias que nos estén tocando 

vivir, nos espera una vida de gloria, de gozo en el Señor porque Cristo venció a la 

muerte para que nosotros tengamos vida eterna. Moriremos al mundo y naceremos al 

cielo, esa es la maravillosa paradoja. Por eso, a pesar del dolor y la tristeza que nos 

produce la pérdida de un ser querido debemos tener los ojos puestos en la esperanza, en 

la promesa del mismo Jesús, de que hemos sido llamados a la Vida Eterna, a ser 

"ciudadanos del cielo". 

Yo soy la Resurrección y la Vida 

¿Puede haber texto más hermoso, mas lleno de esperanza, que el que hoy nos presenta la 

Liturgia? Conmemoramos a los Fieles Difuntos y el Evangelio nos habla de VIDA. No, 

no es una contradicción, es la realidad que Cristo vino a traer a la tierra. 

Imaginar la escena por un momento: Jesús va a casa de su amigo Lázaro y se encuentra 

a una familia desconsolada que está recibiendo los pésames de sus vecinos y parientes. 

Marta, hermana del difunto, sale a recibir al Maestro con todo su dolor y convencida de 

que el fatal desenlace no hubiera ocurrido si el Amigo hubiera estado allí. Cristo la 

interpela y ella responde con una fe ciega en Él, en su Palabra que conocía bien. Lo que 

viene después ya lo conocéis: Lázaro saldrá del sepulcro... 

Allí donde está Cristo está la vida. Donde Jesús mora viven la esperanza y la alegría. 

Con Él se acabaron las tinieblas y se abrió paso la luz. Si de verdad creyéramos en La 

Palabra, si la hiciéramos nuestra, la separación de un ser querido sería motivo de gozo 

puesto que ya vive en presencia de Dios. Hoy es el día para celebrar a los que fueron 

fieles a Dios, a los que compartieron su paso por este mundo con todos nosotros. Es 

humano llorar su pérdida pero debemos hacer el esfuerzo de superar la tristeza y ver con 

los ojos del alma que con Cristo seremos resucitados. No digamos como Marta "Señor si 

hubieras estado aquí..." porque a Cristo lo tenemos todos los días con nosotros en el 

sagrario, en la Escritura y si lo tenemos con nosotros ¿por qué temer a la muerte? 



"Yo soy la resurrección y la vida?... ¿Crees esto?" "Sí, Señor: yo creo que Tú eres el 

Cristo, el Hijo de Dios". Pidamos juntos al Señor por la memoria de todos los fieles 

difuntos que ya gozan de la presencia del Padre para que intercedan por nosotros. 

 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
  

  

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 

ORACIÓN 

1 Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada 
uno asumiendo la postura que favorezca más su concentración. Lo 
importante, independientemente de la posición que se adopte, es 
colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, rodeados 
y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2 Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental 
discursiva e imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como 
sugiere el Papa Francisco sentir que “La oración no es magia, sino un 
confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien te engendró, al 
que te dio la vida a ti concretamente”. 

3 Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un 
Padre cercanísimo que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de 
forma sentida: 

  

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 

nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra 

como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día y 

perdona nuestras ofensas, porque nosotros ya hemos 

perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 

Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen 

tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in 

terra. Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte 



nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus 

nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a 

malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et 

Spiritus Sanctus, nunc et semper et in 

saecula Amen 

4 A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo 
que dice que “ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos 
por María”, rezaremos el Ave María. 

5 Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el 
corazón, tratando de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y 
así, siguiendo el ritmo de la respiración, según el método de Oración 
Hesicasta decimos interiormente: 

  

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la 
inspiración; al expirar, en profunda meditación decimos): " ten 
piedad ".... 

  

"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 

Jesucristo (inspiración) ten piedad (expiración). 

  

Larga Vida Al Temple             

Fr. + Luis Miguel yeguas López 

 Encomienda de Andalucía 

Sta Cruz de las Navas 


